
LABORAL~----------------------~ 

La Banca emplea en todo el país a 127 .000 
lrabajadores, pese a ser el seclor laboral com­
paralivamente mejor retribuido se ha conver­
tido en uno de los más confliclwos ya que a las 
reivindicaciones económicas se suman otras de 
orden social o político no salisfechas. En Sevilla, 
la Banca ocupa a 4.600 lrabajadores en la ca­
pital y o/ro millar largo en otros puntos de la 
provincia. LA ILUSTRACION REGIONAL ha 
conversado extensamente con cuatro jóvenes car­
gos sindicales, todos ellos administrativos: RA­
MON BERRAQUERO -veintisiete años, ca­
sado, sin htjos, enlace y vocal jurado del Banco 
de Vizcaya-, ANTONIO FUENTES -vein­
tiún años, hasta hace poco subalterno pero ac­
tualmente adminislrativo, soltero, enlace y vocal 
jurado del Banco Espa1iol de Crédito-, RA­
FAEL GIL ARROYO -veinlisiete años, casa­
do, un hijo, enlace y vocal jurado del Banco de 
Andalucía-, SEGUNDO ZUB IRI - también 
veintisiete aiios, casado, un hijo, enlace y vocal 
jurado del Banco de Andalucía. 

Estos cuatro lrabajadores que piensan presen­
tarse a la reelecoón en las próxtmas elecciones 
hablan de la condtción del empleado bancario, 
de sus luchas y experiencias, de los despidos y 
sancrones habtdos en el seclor con motivo de las 
lensiones del pasado otoño, también abordan 
el tema de las elccctones y el de la untdad sin­
dical. Tomás Cueza/a htt ex/rociado la conver­
sación 

L. l. R.-¿Es el trabajador ban­
cario un "cuello blanco"? 

GIL-ARROYO.-Aunque esa ex­
presión se suele utilizar para deno­
minar a las clases asalariadas inter­
medias, enrre las que indudablemen­
te se encuentran los trabajadores de 
la Banca ; en mi opinión, dadas las 
condiciones de nuestro país, la for­
ma en que se desarrolla el trabajo, 
la conciencia de los trabajadores y 
las formas de lucha que utilizan, es 
indudable que los bancarios tienden 
a identificarse cada vez más con la 
clase obrera, entendiendo esta ex­
presión en su sentido más tradi­
cional. 

L. I. R.-Pero sin hablar va del 
nivel de sus remuneraciones, l~s con­
diciones de trabajo de un empleado 
de la Banca, ,·acoso no son muy dis­
lintas de las del obrero industrial? 

ZJB1RI.-Existe una idea erró­
nea y bastante extendida sobre el 
trabajo bancario. El trabajo habitual 
que desempeñan los administrativos 
de banca --que con mucho compo­
nen el grupo más numeroso-- por 
no referirme al de los subalternos, 
es desesperantemente monótono y 
rutinario, y además tiende a meca­
nizarse ... 

BERRAQUERO.- Sí, sí, es un 
proceso que irremediablemente le 
hace cada vez más parecido al tra­
bajo de fábrica. No puede perderse 
de vista que es muy reducido el nú-

mero de trabajadores en la Banca 
que tienen un cierto grado de in icia­
tiva, r por lo demás e siempre muy 
pequeño. 

FUENTES.-Quisiera añadir otro 
elemento que tiende a ali near las 
reacciones y el comportamiento del 
trabajador bancario con los de cual­
quier obrero y es que el banco cons­
tituye una empresa gignnteSC<l e im 
personal que ha perdido toda apa­
riencia humana , lo cual lleva con­
sigo que la relaciones laborales tam­
bién se despersonalicen, el trabaju­
dor bancario no ve frente a él al 
patrón tradicional sino a un gigan­
tesco monopolio sin rostro, provo­
cando una lógica reacción de recha­
zo que una vez más le empuja en 
dirección de las otras capas trabaja­
doras. Nosotros nos sentimos clase 
obrera. 

L. L R.-Pero parece que esos 
datos apuntan más b1en a un fut uro 
que desvibm un presente Por lo 
demás , los empleados de la Banca 
nunca se han comlituido en punta 
de lanza del movimiento obrero y 
cuando se han movilizado han de­
mostrado una gran autonomla por 
no decir una total independencia en 
relación ·con el movimiento obrero. 
¿No ha sido así? 

ZUBIRI.-Efectivamente, los tra­
bajadores bancarios tradicionalmente 
han constituido una de las capas me­
nos combativas del movimiento 

< tm.·ro. J id, prm:iprummt~ 1 lo 
,Ji anos que •r tbí.m .:¡u er m lo 
menos aJt "· Pcr P',r t tr.t p~nc, 
tendra que .1dmmr-;c qut' de un , 
añ.:' • e>IJ parte, ' bre t 1 de,J 
1%9-70. mucho ma en 1972 \ aún 
más <n no\ iembre ' dtciembre de 
197 4, lo trab. ¡,,Jore, J la Ban,-a 
han de:mtido el muo de que COih 

tiruían una resignad. dase medi.t 
Crc qu sin di.cmi,)n \' por méri­
l<h proptos k1rm.m de.,Je enton ·es 
pane del mo\·tmtentn ohreru 

lAS ELECCIONES DE 1971 
NO FUERON AL CIEN POR 
CIEN Y SE CELEBRARON 

EN EL PERIODO DE 
EXCEPCJON 

L. T. R.-¿ A qué fu~ d~bido qu< 
<'11 ltOL'Umbre \' dtcie!•Jbrc ti/limOS rl 
mommiento de protesta ulcan:aru rl 
punro de mayor tensión que S<' rt" 
cuerda? 

G IL-ARRO YO.-Anre la pwxi 
midod del convenio col~ctivo Jo, 
trab~jadores del secto r el:tbor;uno 
uno pla taforma reivindicMiV<I, en 
pa rte económica l en parte soctal 
que se re a 1 izó apo\'ándonos en 
encuestas )' asamblns y que ( ue pre 
sentada al Pleno Nacion nl en no­
viembre último por cinco vocoles 
nacionales que representaban n Se. 
vill a. Córdoba, Navarrn , Vnllndolid 
y Mad rid , pero que e taba apoyada 
por todas las organizocioncs de base 
del ector. Sin embargo, aun sobien 
do el apoyo masivo que la respal ­
daba, el Pleno Nacionol rechazó la 
plataforma por abrumndoro mayorfa , 
ochenta y cinco vOtos contra siete. 

L. I. R. - A quello signi/tcaría la 
~uerra entre la base simltcal v la 
jerarquía, pero ¿a qué se debió ese 
divorcto? 

ZUBIRI.- Lns últimas elecciones 
no fueron al cien por cien , ~e cele 
brnron en 197l , el año del estado 
de excepción , muchos de los mejores 
no pudieron presentarse, eso explica 
que ocupan los altos cnrgo> vicjm 
verticalistas partidarios del bu11ker 
y que nada tienen que ver con la 
clase trabajadora . 
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CONVIERTA A 
su 

SECRETARIA 
EN LA MEJOR 
AGENCIA DE 

VIAJES 

Recuerde que nos tiene ten cerca 
como líene a su secretaría. 
Llámenos y cualquiera de 
nuestros dlreclivos fe visitará 
con el mayor placer y con un 
crueno muy actual de lo 
que vale su tiempo y el nuestro. 

J6 

'\i-VlUS 
"INTERNACIONAL 

EXPRESO" S.A 

Fundada en 1926. 
Grupo A. Título, 2. 

ALEMAN ES. 3. 

Telefonos 21 38 28 21 31 33 

SEVILLA 

PLATAFORMA NACIONAL DE 
REIVINDICACIONES BANCARIAS: 

l. Revisión semestral de los salarios. 
2. Aumento salarial lineal de 6.000 pesetas. 
3. Anulación del I.R.T.P. 
4. Jubilación a los 60 años o después de 40 de servicio. 
5. Derecho de reunión, asociación, expresión y huelga. 
6. Desaparición de trabajadores eventuales y regulación 

de la situación de los Interinos. 
7. Readmisión de despedidos por causas laborales o po­

líticas. 
8. Semana laboral de cuarenta horas. 

L. l. R. - ¿Cómo reaccio116 la 
base si11dical al ser rechazada la pla­
taforma? 

GTL-ARROYO.-Inmediatamen­
te comenzaron las luchas contra los 
<<representantes legales>> que no go­
zaban de In confianza del resto de los 
compañeros. Estos, a su vez, presen­
taron una lis ta de peticiones realiza­
da a espaldas del personal, que en 
lo cconóm ico era ridícula y escamo­
teaba todo el programa social de 
reivindicaciones. Luego, al conocer­
se la oferta de la patronal. la lucha 
se generalizó en forma de asambleas, 
paros y distintas formas de protesta, 
de todo ello la prensa informó am­
pliamente en su momento. 

UN PACTO ENTRE 
CABALLEROS QUE EL 

POPULAR NO RESPETO 

L. I. R.-¿Aquellas luchas gelle­
ralizadas desencadenaron los disposi­
tivos de la represión? 

(j 11 ARROYO .. Efectivamen te, 
,e represaliaron a lo hombres que 
mú~ se di unguieron en la lucha me­
dtantc traslados, suspensiones de 
sueldo, Jmenazas de despidos e in­
duso despidos. 

ZUBIRI.-Mientras la lucha rei ­
vmdtcauva no adquirió una gran 
.lmplitud ln pa tronal dio muestras 
de unn cierta tolerancia, pero a me-

dida que fue cobrando en intensidad 
y extensión amenazando a sus pin­
gües beneficios -más de cinco mil 
millones de pesetas obtuvo el BA­
NESTO durante el ejercicio últi­
mo- entonces no vacilaron en acu­
dir a las Delegaciones de Trabajo 
que acudieron solícitas y presta­
mente o requirieron la intervención 
de las fuerzas de orden público 
-Policía Armada y Brigada Polí­
tico Social- que irrumpieron repe­
tidas veces en los locales de los 
bancos, como por ejemplo en el PO­
PULAR y en el SANTANDER para 
desalojar a los trabajadores que lo 
(mico que hacíamos era celebrar una 
asamblea. 

L. l. R.-¿Todos los bancos ac­
tuaron concertadamente y del mirmo 
modo? 

ZUBIRI.-No. Claramente apare­
cieron divisiones en la patronal , 
mientras una parte se mostraba rea­
lista y progresiva , como por ejemplo 
Banca Catalana, que consideraba jus­
tas las peticiones laborales llegando 
incluso al acuerdo privado de satis­
facer la plataforma independiente­
mente de a lo que se llegase en el 
convenio, otros actuaron de un modo 
muy distinto, en este sentido el que 
más se significó fue el POPULAR 
que , como es público y notorio, está 
muy ligado a una conocida institu­
ción religiosa ultraconservadora . 

L. I. R.-¿ Y la firma del conve­
lliO no puso punto final a las san­
ciones? 



(;IL-ARROYO. - Al momzen d 1 
convenio se ll~ó 3 un pact¡, entre 
caballeros por el cual se levantaban 
roda' la. ~nciones . El 'AdTA '. 
DER, que había despedido a cinco 
trabajadores, hizo honor a la pala­
bra anulando dichos desptdos, pero 
el POPULAR se mantuvo despidien­
do a Pedro de Die¡(o y a _le>ús \'eln, 
por lo que se pusieron de nue\•o en 
ma rcha '"amble.- v diferente for-

mas de proresra así como se reali­
zaron colectas. Y yo me pregunto , 
¿por qué el Gobierno no sanciona 
esas acritudes an tisociales? 

LA NACIONALIZACION 
DE LA BANCA, PERO POR 

MOTIVOS SALARIALES 

L. l. R.- He podido ver que en­
tre los puntos de la plataforma no 
figura la pettción de nacionalizar la 
Btmca que, sin embargo, se hizo, ¿no 
fue así? 

FUENTES.-Aparte de la pla ta­
forma hay listas de pet iciones y hace 
dos años se realizó una petición de 
naciona lización de la Banca avalada 
por millares de obreros bancarios . 

1 1 R -el' tilnto u po/tllZ>~ 
do rl s~r:or ro o p.: ¡z ~ pt'lt rO< 
nes dt! esa in!olt' en ~rntr >1 t. •; q 

plio uo? 
BERR.\QUERO-, 'adie dt. <ti! e 

que la nact naliuct n de la Banca 
tiene, o mejor dicho, rendru en d 
supue,ro de que . 11 ""-'<" a e ho, 
un ¡.!ran Jlcance rolt!IC\l, pero l'Jtl<'­

ll.t petición nt1 e. taba m<'ll\ ada f '1 

e. e tip..' de con!\idcr n mt.•, ,¡n~.1 fl'H 

razones económicas muy concretas, 
y es que la Banca nacional abono 
sa larios prácticamente dobles que los 
de la Banca privada, n pesar de los 
enormes beneficios que esta últim11 
obtiene. 

L. l. R.- ¿ Así que se pidió la na­
cionalización de la Banca en funcrón 
del principio de a traba¡o r ~ual sa­
lario igual? 

BERRAQUERO.-Los trabajado 
res somos conscientes de que la de­
mocracia económica, social y polít i­
ca por la que luchamos sólo podrá 
constituirse cuando se aniquile el 
poder económico de la oligarquía 
financiera y terrateniente . Por ese 
motivo , junto con la reforma agra­
ria pedimos la socialización de los 
sectores básicos de la economía y 
del crédi to - hoy en poder de la 
banca-, constituyen elementos bá­
sicos para una verdadera democracia . 

l 1 R.- < u n o Hl" !.r elr m 
res rrn ft lrs? 

t.ll.-;\R ROYO - Prob~hl~mente 
J hn.tJt-, ,Je m.l\" \ edn .ti ..-n p<>r 

cien, pero ya veremos qué p'tsar:í , 
porque puede dnrse el caso de que 
un elevado nú mero de jera rcas sin 
dicales se vean descolgados. En wl 
caso tend r>ln que crea rl es pues tos 
«especiales». 

L. l. R.- Pero da la tmprcstón 
que 110 se ba desple11.ado tm a cam 
paña propagandística como w otras 
ocasiOnes en que la prensa, la racho 
y lo tele r·isión mcitobon paro que 
todo el mtmdo votase al mt·¡or ¿Es 
/ando las elecoones ya tan pr6x1111úl 
cómo se expltca ese mulismo oficwl? 

FUENTES.-Sf, todav ía no se 
sabe la fecha exacta y aún se des 
conocen los programas electoru les. 
No es tamos a salvo de que surja un 
contratiempo en el momento m:is 
impensado. 

L. l. R.-¿Y quiénes votarán? 
FUENTES.-Tcóricamcn te todm 

los trabajadores del sector, lo que 
ocurre es que n l ~tunos 'e muestrnn 
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reacios a votar porque muchos de 
lo~ anteriormente elegido~ han sido 
«integrados» bien por la empresa o 
por la CNS olvidando defender los 
interese de sus compañeros. En 
otros casos, los que permanecieron 
leales fueron desposeídos antes o 
después de ~us cargos. 

L. l. R.-¿ Y •10 existe ninguna 
corriente dentro del movimiento 
obrero que propugne la abstención 
dectoral? 

FUENTES. -Sí, lo; socialistas 
históricos que afirman que la clase 
obrera tiene su sindicato que es la 
ilegal UGT, pero aún así acrúan con 
flexibi lidad. Aquí, en Sevilla, donde 
tiene escaso influencia, predican la 
abstención mientras que en otros 
si tios donde son más fuertes, como 
por ejemplo en Madrid, son partida· 
ríos de la participación . Esto por lo 
4uc .e rdt~rc .1 lo trJb.•i•tdnre de 
Jl.tn\~ 

l.. l. R.-¿ Por qu! ~SIImun llf<~· 
•urtú la pwrflupaCIÓn m lul rlrc· 
''Ont's' 

(,) 1 \RROYO.- Fn este mo· 
mento de tr.tn,ittón \' l'<tmbin ¡xtr 
ht 411c ,111,1\ ,~,.l el país, ttcudir a ht> 
urn'" '' proronersc en c~ndidaw no 

presupone la aceptación de la actual 
estructura vertical que es enorme· 
mente impopular, significa tan solo 
reconocer que las leyes facultan una 
serie de posibilidades y funciones a 
los cargos sindicales que no pueden 
desaprovecharse porque pueden be­
neficiar enormemente a la clase 
obrera. La experiencia es concluyen­
te al respecto, las ventajas de la par­
ticipación superan con creces a las 
desventajas. 

L. l. R.-¿Qué van a defender en 
cuanto candidatos? 

BERRAQUERO. - La platafor· 
ma, principalmente las reivindicacio­
nes sociales gue estimamos esencia­
les para los intereses de la clase 
obrera y recurriremos para ello a 
los métodos tradicionales de lucha 
de los trabajadores. 

L. T R .-¿Comideran tan impor­
tuntes las rnvind1caciOnes sociales? 

BERRAQUERO.-Aigo más im· 
portantes, esenciales . Los derechos 
de expresiLin, reunión, a ociación y 
huelg•, reconocidos en todos los paí­
ses occidentales, permitirían consti· 
tuir un sindicato obrero libre que es 
esencial pnm los intereses de la clase 
obrera en su conjunto. 

¿UNIDAD O PLURALIDAD 
SINDICAL? 

L. l. R.-De todo lo dicho se in· 
!•ere una toma de posición clara y 
rotunda a favor de la libertad sin­
dical y de la central única si no 
yerro. 

ZUBIRI.-Totalmente a favor de 
la unidad sindical, la unidad facili­
tará el avance del movimiento obre­
ro. La pluralidad sindical en traña la 
fragmentación de la clase obrera. 

L. T. R.-Pero en el seno del mo· 
vimiento obrero operan corrientes 
políticas e ideológicas de signo diver­
so, a veces en durísima competencia 
desde hace muchas décadas. ¿Cómo 
puede evitarse que esas rivalidades 
•1o graviten también en el plano sin­
dical? 

ZUBIRI.-Las actuaciones políti· 
cas deberán quedar al margen del 
sindicato. 

L. l. R. - Así enunciado parece 
muy sencillo, en la práctica puede 
resultar muy difícil. Por otra parte, 
haciendo de abogado del diablo, no 
puedo deiar de señalar que en Eu­
ropa hay países donde la pluralidad 
sindical no le ha quitado mordiente 
al movimiento obrero, como por 
e;emplo en Francia e Italia, mien· 
tras que en otros casos la unidad no 
ha podido evitar el desarrollo de un 
"sindicalismo domesticado". 

FUENTES.-En Italia, gue es el 
caso donde la pluralidad sindical no 
ba impedido movimientos reivindica· 
tivos de mucha dureza, se ha abierto 
un proceso conducente a la unidad 
sindical que está ya muy avanzado .. 

L. I. R. - ¿Y actualmente en la 
Banca, qué idea es la dominante? 

BERRAQUERO.-Yo diría que 
abrumadoramente es partidaria del 
sindicato libre pero único. 

FUENTES.- La unidad sindical 
no presupone forzosamente la uni­
dad política. Estamos por un sindi­
cato único, democrático y de clase, 
totalmente independiente de la pa· 
trona! , del Estado, de los partidos 
políticos y de la Iglesia. 

(Recogida por T. G.) 
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